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FESTIVAL DE LA BUENA VOLUNTAD 2025 

 

La Buena Voluntad Práctica y el Servicio Grupal 
Gail Gregg Jolley 

 
     Escrito originalmente publicado en ocasión del Festival de la Buena Voluntad - Julio 2015 

 

El poder motivador de la buena voluntad es esencial para la correcta acción... En el 
transcurso de la historia, la humanidad ha captado y empleado ideas aplicables al vivir 
humano que expresaban conceptos progresistas; actualmente, las dos ideas necesarias 
son: luz en nuestro camino y buena voluntad práctica. (DNE2:169)  

Nunca podré recalcar suficientemente de que trabajen como grupo y no como 
individuos. (GPM:18) 

Durante este año, en el cual observaremos un nuevo impacto de Shamballa, tenemos 
grandes esperanzas en que esta estimulación divina se manifieste en una mayor expansión de la 
buena voluntad y en una circulación más amplia de la energía de la Voluntad-al-Bien. No 
sabemos exactamente cómo se manifestará, porque depende enteramente de nuestra propia 
sensibilidad y de nuestra capacidad de anclar estas energías de manera práctica. Por ello, parece 
especialmente importante equilibrar las especulaciones sobre la naturaleza de este impacto que 
sean excesivas con una buena dosis de practicidad. Como aspirantes mentalmente enfocados y 
orientados hacia lo superior, es posible perdernos en una complejidad de teorías, situaciones 
hipotéticas y abstracciones intelectuales – sin mencionar, además, los posibles espejismos e 
ilusiones. Por lo tanto, el Festival de la Buena Voluntad parece ser una oportunidad apropiada 
para recordar la importancia de la buena voluntad práctica y el servicio grupal. 

¿Sobre qué se basa la enseñanza del Tibetano sino en la aplicación práctica de los valores 
espirituales y el esfuerzo grupal? Equipados con las obras completas del Tibetano y con la 
ayuda de una computadora y el CD ROM de los libros azules o un buscador online, podemos 
investigar el énfasis que pone el Tibetano en estos aspectos del servicio. Por ejemplo, la palabra 
“grupo” se utiliza 4.510 veces a lo largo de la colección de los libris azules. ¿No es ya esto 
suficiente para captar nuestra atención y hacernos reflexionar sobre el énfasis del servicio 
grupal? 

La palabra “buena voluntad” (sin incluir “Voluntad-al-Bien”) se usa 555 veces; “práctico” 
se usa 526 veces. La combinación “buena voluntad práctica” se utiliza solo seis veces, pero una 
lectura atenta de todos los escritos sobre la buena voluntad muestra rápidamente que la palabra 
“práctica” está implícita en cada caso y que un espíritu de buena voluntad es ineficaz a menos 
que esté acompañado de acción práctica. 

Por ejemplo, en relación con el importante servicio de utilizar la Gran Invocación, en las 
páginas 279-280 de La Exteriorización de la Jerarquía leemos: “A no ser que quienes empleen 
esta Invocación acompañen su expresión con un tipo de servicio  definido en el plano físico y 
así ayuden constructivamente a las Fuerzas de la Luz, sus esfuerzos resultarán inútiles.” Esto 
significa que la mera expresión verbal, incluso si va acompañada de un sincero deseo y buena 
voluntad, no promoverá la expansión de la luz, el amor y el poder en la Tierra. La actitud 
benevolente de un espectador desapegado no logrará nada muy efectivo y útil. Debemos 
respaldar nuestras palabras con la acción; se nos pide tomar partido y luchar activamente por lo 
correcto. La neutralidad y los buenos deseos no son suficientes. 
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La necesidad de la buena voluntad práctica es urgente. Por nuestros estudios sabemos que 
solo la humanidad puede precipitar las nuevas energías entrantes de los Señores de la 
Liberación y hacer posible Su actividad en la Tierra. “Las estupendas Potestades internas 
pueden alcanzar ciertos niveles de actividad y contacto humano, como el plano mental, pero su 
descendente progreso hacia la expresión, el poder y la manifestación externa, depende del 
poder de la poderosa atracción de la humannidad.” (EXT:280) Si reflexionamos seriamente 
sobre estas afirmaciones y comprendemos sus implicaciones, deberíamos sentirnos impulsados 
a la acción inmediata por un tremendo sentido de responsabilidad. 

Pero no es tan fácil, ¿verdad? Parte de la dificultad, como se ha insinuado antes, es que 
muchas veces las intenciones de la humanidad fundadas en la buena voluntad se quedan como 
“atrapadas” en los planos astral y mental, o se enfocan a través de un pensamiento “ilusorio” o 
“imaginario.” La cantidad de esa buena voluntad que se convierte en una forma utilizable en el 
plano físico no es suficiente porque solo la actividad práctica redirigirá estas buenas 
intenciones hacia una expresión activa y hechos tangibles en el plano físico – hechos que sean 
vehículos para expresar amor y hacer brillar nuestra luz. Aquellos de nosotros que hemos 
comprobado que existe un mundo interior subjetivo de causas, un mundo subjetivo responsable 
del mundo exterior y de efectos, sabemos cuán importante es buscar oportunidades prácticas 
para amar y esparcir luz dondequiera que vayamos. De esta manera podemos salir del mundo 
de los sueños, las teorías y las palabras, y entrar en la realidad concreta de la vida diaria y 
pública para traer a la existencia el nuevo mundo. 

Otro aspecto de la incapacidad para manifestar la buena voluntad en acción práctica radica 
en los obstáculos que nosotros mismos creamos. Tal vez hay entre nosotros algunos pocos que 
jamás han recurrido a las excusas habituales de falta de tiempo, falta de dinero, inexperiencia, 
problemas de salud o de edad, dinámicas familiares, etc., pero la mayoría de nosotros lidia a 
diario con estos problemas, además de exceso de trabajo, estrés y una sensación de 
insuficiencia: son situaciones que aún no sabemos cómo manejar correctamente. Sin embargo, 
como señaló justamente el Tibetano: 

Las propias limitaciones físicas o de cualquier otra índole, aparecen 
excesivamente grandes; en la propia conciencia exageramos los defectos pero no 
su expresión; el amplio y necesario servicio que debe prestarse, exigido por el 
Alma, parece tan enorme, que el discípulo a veces se niega a colaborar por temor 
al fracaso, o por ser indebidamente consciente de sí mismo; busca y encuentra 
fácilmente excusas para no prestar servicio o hacerlo en forma parcial; 
actualmente, la mala salud, la falta de tiempo, las obligaciones hogareñas, 
cualquier temor, la edad o la creencia de que esta vida es la preparación para un 
servicio pleno en la siguiente, son excusas adoptadas para postergar la ayuda y la 
total dedicación a la necesidad humana, por resultar muy fácil encontrar 
justificaciones. (DNE2:43) 

El Tibetano admite que se requiere valor para superar estas limitaciones autoimpuestas – 
mentales, emocionales y físicas – pero se nos pide tener fe en que cuando damos los pasos 
necesarios para servir de manera práctica, descubriremos que “cuando el discípulo piense en 
términos de verdaderos valores, descubrirá que sus problemas particulares se resuelven, su 
capacidad aumenta y olvida sus limitaciones.” (TVE:197) ¿Cuántos de nosotros encontramos 
esto difícil de creer? Tal vez la mayoría, pero debemos esforzarnos por aceptar el mandato de la 
Voluntad divina y ser capaces de decir con convicción: “Universo, no se haga mi voluntad, sino 
la Tuya,” porque la misión del Cristo depende de nuestra acción. 

No vivimos de acuerdo con lo que sabemos y, a menudo, no logramos hacer una aplicación 
“práctica” de todo lo que ya sabemos “teóricamente.” Pero cada vez que logramos vivir como 
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Almas y trabajamos con intención espiritual enfocada, normalmente descubrimos que somos 
más poderosos de lo que creemos. Este poder se ve en los efectos que tenemos en nuestro 
entorno cuando logramos vivir como Almas, expresando la energía y los atributos del Alma y 
contrarrestando las fuerzas de la personalidad inferior en nosotros mismos y en quienes nos 
rodean. 

Una justificación adicional para la inacción, así como el peligro de dicha inacción, se 
describe en el siguiente pasaje: 

Muchas personas buscan excusas para eludir la situación mundial actual y evadir 
en consecuencia toda actividad y responsabilidad definidas, diciendo que lo que 
está sucediendo ahora es simplemente kármico, o la actuación de la causa y el 
efecto, por lo que, nada pueden hacer al respecto; de este modo asumen la 
posición de que el asunto no les atañe y que a su debido tiempo el proceso 
seguirá su curso y todo quedará como antes … Obrando así pasan por alto el 
tercer aspecto de esta ley, denominada libre albedrío. El empleo correcto del 
libre albedrío y su expresión comprensiva deben eventualmente rectificar y 
ajustar la actuación del karma… Por lo tanto, quienes observan los trágicos 
sufrimientos de la humanidad, se niegan a estar implicados y logran así eludir la 
responsabilidad como parte integrante de la familia humana, definidamente 
acumulan para sí mucho mal karma. (EXT:252-253) 

No hay modo de evitarlo: debemos aprender a participar de manera activa para difundir la 
buena voluntad y establecer correctas relaciones en el mundo. Solo cuando participamos 
activamente, a través del uso correcto del libre albedrío, puede haber una intervención divina 
para ayudarnos en esta tarea. 

El enfoque básico de nuestro trabajo individual y grupal como miembros del Nuevo Grupo 
de Servidores del Mundo es traducir las ideas que encontramos en nuestro estudio y meditación 
en ideales prácticos para presentarlos a la humanidad, creando formas mentales que ofrezcan 
soluciones a problemas urgentes. En nuestros estudios nos referimos a esta dinámica como la 
doble vida vertical y horizontal del discípulo. La vida horizontal está motivada por la buena 
voluntad a medida que la Voluntad-al-Bien comienza a influir en el discípulo a través de su 
alineación vertical y se basa en el conocimiento adquirido en la aplicación práctica de la teoría, 
así como en la sensibilidad desarrollada hacia ciertas energías de Shamballa. Es una actitud 
vertical y una efectividad horizontal, para expresarlo de otra manera. Mantenemos un enfoque 
vertical mientras movilizamos horizontalmente la buena voluntad mundial y distribuimos el 
mensaje al resto de la humanidad sobre la reaparición del Cristo, la preparación que esto 
implica y la visión del nuevo mundo que se construirá como resultado de las correctas 
relaciones. 

La demanda actual es de trabajo grupal, conocimiento grupal, contacto grupal 
con lo divino, salvación grupal, comprensión grupal y relación grupal con la 
Vida Una y la Jerarquía Espiritual. (EXT:418) 

En combinación con nuestras actividades individuales y la participación práctica en la 
difusión de la buena voluntad y las correctas relaciones, se nos pide poner énfasis en la acción 
grupal, las relaciones grupales, los objetivos grupales y ofrecer servicio grupal: como grupo y 
al grupo mundial. El Nuevo Grupo de Servidores del Mundo es el punto de enfoque del grupo. 
Como discípulos y aspirantes conscientes de la actividad grupal, reconocemos al grupo como 
el punto de emanación de la energía de la buena voluntad. Este enfoque contrasta con el 
individuo que, si bien reconoce la buena voluntad, no es aún consciente de la realidad del grupo 
y de su  afiliación grupal, y por lo tanto cree que es el individuo el punto de emanación de la 
energía de la buena voluntad. Hoy no necesitamos individuos ambiciosos personalmente que 
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deseen convertirse en el punto focal de un grupo de discípulos. Hoy, la responsabilidad de 
todos es descubrir los grupos de aspirantes y discípulos que ya están trabajando 
desinteresadamente en alguna gran tarea y afiliarnos con ellos. 

El Séptimo Rayo entrante está comenzando a influir en los aspirantes para ayudarlos a 
comprender el concepto de servicio y sacrificio grupal y a descubrir su rol. Y está 
incrementando el sentido de comunidad compartida para el resto de la humanidad, creando un 
deseo masivo por la Verdad, la Belleza y el Bien Mayor. Las cualidades que distinguen el Bien 
Mayor se basan  en la energía grupal y las correctas relaciones grupales. El Tibetano señala que 
la ciencia de las relaciones sociales, la responsabilidad social, la economía global y el creciente 
sentido del internacionalismo son todas indicaciones de las energías de la vida del Alma y la 
conciencia grupal en el plano físico. 

Llegados a este punto, podríamos preguntarnos qué puede considerarse realmente un 
“grupo” en el sentido de las Enseñanzas de la Sabiduría Eterna. Algunos de nosotros podríamos 
tener la noción equivocada de que un grupo está compuesto por individuos que están al mismo 
nivel de desarrollo consciente y se preparan para la misma iniciación. Pero este punto de vista 
puede ser un espejismo que implica o podría generar división y separatismo. En realidad, un 
grupo está compuesto por individuos que están en el mismo punto de evolución, ya sea 
consciente o inconscientemente, lo cual es algo muy distinto. Esto significa que un grupo se 
encarna en conjunto, en una confluencia de tiempo y espacio donde se necesitan diferentes 
niveles de desarrollo consciente para comprometerse a trabajar juntos hacia la manifestación de 
algún aspecto del Plan que encaje con el trabajo de uno de los Ashramas. No tenemos que 
vagar por la Tierra en busca de nuestro tiempo y lugar, porque es el tiempo y lugar donde 
estamos ahora mismo, y las personas a las que necesitamos servir y con las que debemos 
trabajar son aquellas con las que nos encontramos en este momento; no es donde imaginamos 
que deberíamos estar o con las personas con las que imaginamos que deberíamos estar. Esta 
idea es solo ilusoria y se interpone en nuestro camino. 

Un grupo puede ser de cualquier tamaño. En las Cartas Sobre Meditación Ocultista 
(páginas 115-116) leemos que los individuos amplían su capacidad de servicio cuando 
aumentan el tamaño y número de los grupos con los que contactan hasta que el mundo mismo 
es su esfera de servicio. Y los requisitos para convertirse en miembro de un grupo son 
sencillos. En Psicología Esotérica Vol. 2, página 146, se nos dice que, entre otros requisitos, 
los discípulos son aceptados en los Ashramas según su disposición para trabajar en un grupo 
como parte integral del grupo, sin ninguna idea de ambición personal ni el deseo de ser el líder. 
Así que, cualquier trabajo grupal que hagamos aquí y ahora, donde nos encontremos, es un 
campo de entrenamiento para prepararnos para el discipulado. Es en este “aquí y ahora” que 
podemos hacer mayores esfuerzos y logros para el desarrollo de la conciencia grupal. 

Cuando el Tibetano estaba incorporando las enseñanzas sobre la instrucción grupal en sus 
libros, la principal necesidad jerárquica en ese momento era la formación de grupos y la 
interrelación entre grupos bajo la influencia del gran grupo abarcador, la Jerarquía Espiritual. 
De hecho, hoy estamos presenciando la formación de muchos de estos grupos. Y con la ayuda 
de Internet y la mayor facilidad para viajar a distintas partes del mundo, estos grupos están 
conectándose entre sí. Se están enlazando “electrónicamente” a través de sus sitios web y redes 
y plataformas sociales como una manifestación física de su vínculo subjetivo. El Tibetano 
predice que todos estos grupos “finalmente se fusionarán en un gran movimiento de buena 
voluntad.” Y es la buena voluntad la que los unirá como un punto de enfoque. Hoy estamos 
presenciando cómo esta predicción se convierte en realidad. 

El impacto de Shamballa de este año nos ofrece la oportunidad de utilizar esta energía 
potente para un trabajo práctico que encaja con ciertas áreas definidas de actividad planificada 
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y correspondientes al trabajo de los Ashramas y con los grupos simientes que están en proceso 
de formación. El Encuentro Subjetivo de Grupo de este año nos ayuda a prepararnos para esta 
oportunidad compartiendo nuestras intuiciones e ideas sobre el propósito de la oportunidad 
mundial actual y sobre cómo podemos usar estas energías para inaugurar la nueva era de la 
buena voluntad y las correctas relaciones. También nos preparamos para esta oportunidad 
observando nuestros pensamientos, siendo inofensivos e intentando encontrar el significado y 
la tendencia sintética continua detrás de los eventos actuales. Y ayudamos a preparar a otros 
ofreciendo amor y comprensión a aquellos que están confundidos y cegados por el 
materialismo y el separatismo. 

Todos hemos escuchado la máxima esotérica que dice: “Como el individuo piensa en su 
corazón, así es él.” Esto también puede expresarse como: “Como el grupo piensa en su 
corazón, así es el grupo.” El poder del pensamiento y la visión es muchas veces más poderoso y 
efectivo cuando se enfoca a través de un grupo. Cuando una visión se vuelve clara para el 
grupo, se convierte en un hecho para el individuo, y la imaginación creativa se aplica de tal 
manera a la sustancia del pensamiento que la visión debe eventualmente materializarse. Es una 
actividad organizada, científica y práctica. 

La invitación del Tibetano a participar en los Tres Festivales Espirituales Mayores, tal 
como se da en La Externalización de la Jerarquía, página 557, es apropiada al tema que hemos 
tratado en este escrito: 

En verdad, los invito en nombre de la Jerarquía a participar de Su antiguo trabajo 
y no a que – como en el pasado – asuman la parte de observadores interesados... 
La verdadera participación puede conducirlos a una súbita convicción de la 
realidad de cuanto he dicho; la fe, la creencia y el sentido común, ya no serán 
necesarios y ustedes conocerán... He decidido hablarles de estas actividades en las 
cuales hoy pueden participar... Éste es un mensaje intensamente práctico y exige 
dedicación renovada para servir a la humanidad y abrirse camino hacia un 
Ashrama, donde ese servicio puede ser dirigido. Exige sacrificio hasta el dolor, y 
sacrificio donde más los afecta; exige un gozoso sentido de unidad con esa usina 
de poder y luz denominada la Jerarquía, la cual está dispuesta – como nunca lo 
estuvo – a compartir con la humanidad ese poder y esa luz hasta el límite en que la 
capacidad humana pueda utilizarla. 

Una última cita para cerrar:  

Que la humanidad constituya su campo de servicio y pueda decirse de ustedes 
que, conociendo los hechos espirituales, fueron parte dinámica de dichos 
acontecimientos espirituales; que no se diga que conocían estas cosas y no 
hicieron nada ni se esforzaron por hacerlo. Tampoco permitan que el tiempo se 
deslice cuando trabajan. (R&I:760) 

 
 
 


